
CAPITULO LXXIHUI

LOS DATOS DESEADOS

La parte de las anteriores explicaciones que conocían
las dos jóvenes, y que fué, por consiguiente, la que pudie=-
ron dar, bastó para que quedase justificado por qué a con-
secuencia de lo ocurrido, delirantes de amor, de indigna-
ción y de miedo, prescindieron de todo y abandonaron su
refugio de Barcelona, en el que hasta entonces se habían
considerado seguras; por qué imprudentes y atrevidas, con el
atrevimiento propio de la irreflexión y la inconsciencia, em-
prendieron su peligroso viaje a Marruecos en busca de los
que amaban, confiando encontrar junto a ellos la salvación
y la dicha; y por qué cuando la casualidad hizo que cuando
ellos y ellas menos lo podían esperar, los que fueron bus-
cando y no sabían cómo encontrar, las hallaran ocultas en
forma tal y vestidas de tal manera.

Convencidos de esto y desvanecidas sus dudas en tal


